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			Introducción

			Biografiar a don Javier de Borbón-Parma ha sido un trabajo que ha requerido, por mi parte, de un gran rigor y de una extrema delicadeza habida cuenta tanto de lo relevante del personaje, cuya dimensión histórica es incuestionable, como de la tendencia de las distintas fuentes escritas ya sea a denostarlo y minimizarlo o a ensalzarlo desde visiones claramente hagiográficas de su figura. De ahí mi reticencia inicial a sumergirme en su vida. 

			Sin embargo, y a la postre, esta inmersión en una vida hasta entonces sujeta —para mí— a prejuicios bastante al uso entre los monárquicos no carlistas ha resultado ser un interesante descubrimiento y un bonito paseo por gran parte del convulso acontecer del siglo xx de Europa. Por una parte, gracias a todo cuanto, para mi propia sorpresa, se iba revelando conforme los documentos, las cartas y las fotografías hablaban por sí mismos; y por otra, por la ayuda, generosísima, de sus nietos: don Carlos Javier de Borbón, duque de Parma; su hermano el príncipe don Jaime, y su primo el príncipe Carlos Enrique de Lobkowicz. Todos ellos acogieron mi iniciativa con la mayor calidez desde un principio. Los primeros me abrieron sus contactos tanto en Parma como en Nimega y entre muchos de los carlistas que aún recuerdan con emoción a don Javier; y el tercero me abrió las puertas de su bello castillo de Bostz y me permitió, sin censura o limitación alguna, acceder a todos los valiosos fondos documentales que allí se custodian sobre la casa de Parma. Mi agradecimiento más sentido a ellos tres por compartir conmigo, también, sus recuerdos y sus vivencias, honrándome con su afecto y su confianza.

			No puedo olvidar la conmovedora aportación de la familia de don Ángel Romera, cuyos hijos (Javier, Ángela, Irene, Nieves, Luis y Borja) han sido de una generosidad extraordinaria desde el recuerdo a sus padres, don Ángel y su esposa doña Nieves Pintor, a quienes me cupo la fortuna conocer en vida y con quienes establecí un vínculo de afecto renovado, por azares de la vida y con ocasión de la redacción de este libro, muchas décadas después. Ni, por supuesto, a Rafael Fernández de Clerck, con quien he fraguado tan valiosa y querida amistad.

			A este paseo en tan agradables compañías también se han sumado muchos buenos colegas y amigos que me han animado en la tarea y han contribuido, como siempre hacen, con un dato, una referencia, una fotografía o su buen y afinado criterio. Ahí están —y no por este orden pues mi gratitud es para todos por igual— Guido Agosti, Jonatan Iglesias, José Luis Sampedro, Dativo Salvia, Iván Garrido, Ignacio Hernández, David Lago, Richard y Blanche García-Bosch de Morales, Bastien Pointud, Juan Antonio López Herrador, Christian Papet Vauban, Ed Hanson, Sue Woolmans, Alejandro Espejo, Luis Felipe Gallego, Lucas Szkopinski, Antonio Torres, Raimon Domènech, Luis González Llano, María Gordon de Wardhouse, Carlos García de Polavieja, monseñor Scarabelli, Christophe Vachaudez, Gonzalo Suria, Sergio Rodríguez López-Ros, David Amaro Rato, Galo Garcés, Carles Cortina y la doctora Francesca Mazzoli, directora del archivo de la Orden Constantiniana de San Jorge, en Parma. Pero mi agradecimiento no puede dejar de alcanzar también a varios miembros de la familia extendida de don Javier, comenzando por sus hijos los príncipes don Sixto y doña María de las Nieves y siguiendo por el rey Simeón de Bulgaria, su hermana la princesa María Luisa, la princesa Elisalex de Löwenstein-Wertheim-Rosenberg, la princesa Diane de Merode y su hijo Philippe Collin. Y, por supuesto, a mi editor Alfonso Orti, por su magnífico y generoso trabajo. Nada de esto hubiera sido posible sin la hermosa colaboración de todos ellos. 

			


			


			*          *          *

			


			


			Al margen de distintos opúsculos publicados en el seno del carlismo a lo largo de varias décadas y del libro El prisionero de Dachau 156.270, de Ignacio Romero Raizábal —que glosa el paso de don Javier por el campo de concentración alemán en el que estuvo preso durante la Segunda Guerra Mundial—, solo existe una biografía de este príncipe que aspire a ser sólida y sale de la pluma de su hija María Teresa y de Josep Carles Clemente y Joaquín Cubero. Un trabajo, con todo, cargado de notables sesgos políticos, no exento de ciertas manipulaciones1 y muy en la línea de la extensa y por momentos reiterativa literatura carlista escrita sobre don Javier, en la que la hagiografía del personaje se tiñe de un lenguaje de regusto épico. El texto, además, hace abstracción de la vida de este príncipe previa a su vinculación con la causa carlista, en 1936, al tiempo que lo exonera de su esencial pertenencia a la realeza y al mundo regio en el que nació, creció y se educó, imbuido de unos valores de los que nunca quiso renegar. 

			Es destacable, en esa línea, que solamente los trabajos de Juan Balansó, en su La familia rival, y Francisco Manuel de Las Heras Borrego, en su biografía del príncipe Carlos Hugo, se atrevan a ser un poco más críticos y se adentren en la espinosa cuestión de los días finales de la vida de don Javier, que, afortunadamente, hemos podido reconstruir de forma fidedigna gracias al acceso al valioso archivo de Ángel Romera. De hecho, las inevitables adscripciones políticas han llegado a empañar tanto al personaje que han relegado a la periferia el núcleo de su sentir y de su misión, que siempre fue, en lo esencial, religiosa y profundamente cristiana desde el catolicismo más comprometido y militante. 

			Cabía, pues, desembarrar el escenario2 para, poco a poco y a partir de la documentación, separar la fantasía y los anhelos de la realidad e ir descubriendo, sin prejuicios, una vida compleja, muy completa; llena de intensos sentires, pasiones y avatares; profundamente regia, genealógica y borbónica, en la que la idea de «misión» está presente a cada paso. Un transcurso vital en el que lo religioso, lo histórico, lo político, lo familiar, lo regio, el difícil mantenimiento de los bienes heredados y la nostalgia por un mundo perdido se solapan. Todo ello, conjugado en la existencia de un príncipe que se sabía el último portador de aquellos valores previos a la gran revolución de 1789 que había transformado Europa y cuya dimensión auténticamente internacional, propia de la realeza de antaño, se refleja en su constante ir y venir de viajes por Francia, España, Italia, Austria, Portugal y Alemania.

			

			Él fue uno de los ya escasos miembros de una élite híbrida, privilegiada, cosmopolita y unida por estrechos intereses de clase, que contaban con un capital simbólico (sus títulos y sus herencias históricas), cultural (su formación en exclusivos centros educativos) y social (sus múltiples contactos en varios países) que, hasta el final de la Primera Guerra Mundial, les permitió gozar del privilegio de poder llevar a cabo acciones de naturaleza diplomática al margen de los canales oficiales. Un mundo en sí mismo, con sus propios tics, sus claves comunes y su necesaria endogamia de grupo, en el que, todavía en 1952, nuestro don Javier, un príncipe apátrida hijo de un soberano destronado en 1860, podía tener acceso directo al palacio de Buckingham para compartir sus investigaciones en el archivo real de Windsor con la reina Mary de Inglaterra, cuyo esposo, el rey Jorge V, era primo hermano de su cuñada la princesa Margarita de Dinamarca. Ese es el espacio en el que se enmarca la vida de este príncipe tercerón, hijo de una familia celosamente católica, defensora de unos principios ya en decadencia y contraria a la cultura de masas, a quien tocó ser protagonista y testigo del fin de un tiempo en una Europa abocada, por razón del devenir histórico, a una necesaria regeneración que dio al traste con los grandes viejos imperios y cambió las mentalidades, las formas, las tradiciones y las expectativas, catapultándolo a él, de forma inesperada, a hacerse cargo de una causa que, aunque no esperada, quiso asumir con convicción, con corazón y con entereza. 

			Queda aquí, pues, esta biografía que pretende ser rigurosa, templada y ajustada a una amplia investigación; que rechaza toda etiqueta y que pretende darnos a conocer a un príncipe orgulloso de su borbonidad, que llevó a gala descender de aquel san Luis que fue rey de Francia y murió de regreso de la octava cruzada en Tierra Santa, y para quien nada pasaba por delante de la defensa de la cristiandad, entendida como un reservorio de valores eternos por los que cabía luchar: don Javier de Borbón, príncipe y luego duque de Parma —que no «don Javier de Borbón-Parma», porque esa no fue nunca la titulatura oficial de los príncipes parmesanos, aunque sí la que utilizaremos en este trabajo por ser la que se ha normalizado en nuestros días—. Quiera Dios, como hubiera dicho él mismo, que haya podido hacerle justicia pero, como siempre, sea el lector quien juzgue y saque sus propias conclusiones. 

			

			
				
						1	Cuando se citan los diarios de don Javier en 1937, en lugar de transcribir Hugo, que es como la familia siempre llamó su primogénito, lo transforman en Carlos.


						2	Es probablemente por esta razón por la que tanto la Fundación Otto de Habsburgo como algunos miembros de la familia extendida de don Javier han preferido abstenerse de colaborar y hablar sobre él con el autor de estas líneas.


				

			
		

	
		
			

			I. LAS HERENCIAS

			Aunque hace ya muchas décadas que no pertenece a la familia Borbón-Parma, la hermosa Villa Pianore, situada en las cercanías de Camaiore, en la actual provincia italiana de Luca, aún conserva los ecos de otros tiempos de mayor esplendor en los que los numerosos principitos parmesanos aún correteaban entre sus salones y sus amplias estancias repletas de retratos familiares, hermosos tapices gobelinos, muebles, boiseries y sillerías de factura antigua, vajillas finas, cristalerías de Bohemia, cuberterías de plata, bibelots de toda suerte y arcones, armarios y vitrinas cargados de valiosas joyas, toisones de oro recamados de rica pedrería y elaborados mantos de corte ribeteados de armiño. Recuerdos de un pasado sin duda glorioso, en tiempos que ya anunciaban futuras decadencias. 

			En aquel lugar para la remembranza y la evocación en las amables tierras de la Toscana nació, el lejano 25 de mayo de 1889, nuestro protagonista, el príncipe don Javier, a cuya vida no podemos acercarnos y cuya existencia no podemos aprehender de forma completa sin antes detenernos, como es de rigor, a atender a sus antepasados de cuatro estirpes; de cuatro importantes casas soberanas que, por designio de los hados y de las paradojas históricas, vinieron a confluir en su persona para conformar su personalidad y su búsqueda de una misión que otorgase sentido a su existencia. Dinastías de la Europa católica que dejaron una fuerte impronta en la historia, de las que él fue directo y dilecto heredero, y cuyos hechos, más o menos dignos de ser recordados, configuraron su personal y peculiar cosmovisión, hija del quehacer de sus mayores y de un mundo y unos valores, por entonces, ya en claras vías de extinción. 
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			La herencia parmesana. Los Farnesio y los Borbón

			El viejo y relevante vínculo de los Farnesio con esas tierras del norte de Italia que se extienden entre el Lacio y la Toscana se remonta a comienzos de la Baja Edad Media, en las cercanías del lago Bolsena, donde se dice que existió un Castrum Farneti que fue el primero de los feudos históricos de la familia. Ya allá por 984, Pietro Farnese era cónsul de la ciudad de Orvieto, pero fue en el siglo xv —auge del Renacimiento en aquellos paisajes— cuando los Farnesio cobraron gran relevancia y encumbramiento, de la mano del condotiero Ranuccio II, quien supo vincular con gran inteligencia su estirpe al papado bajo el pontificado de Eugenio IV y casar a su prole con influyentes familias feudales como los Caetani o los Orsini. Grandes señores al servicio de los papas, su nieta Giulia fue amante de Alejandro VI (Borgia) y en 1534 el hermano de esta, Alejandro Farnesio, se hizo finalmente con la tiara pontificia para dirigir los designios de la Iglesia como Paulo III.

			A pesar de haber recibido la púrpura cardenalicia en 1493, el papa Farnesio mantuvo amores con Silvia Ruffini y ambicionó para uno de sus hijos, Pier Luigi, la creación de un ducado soberano que diese continuidad a su linaje y contribuyese al engrandecimiento de su casa. Un anhelo al que finalmente pudo dar cuerpo en 1537, cuando instituyó para él el ducado de Castro, aunque pronto aquel pequeño feudo le pareció insuficiente y, en 1545, consiguió segregar de los Estados Pontificios las ricas ciudades de Parma y Piacenza, que históricamente habían pertenecido al ducado de Milán, para elevarlas a la categoría de ducado soberano y hereditario en favor de este hijo. Tal decisión le ganó las iras del emperador Carlos, que solo se calmaron gracias al matrimonio del hijo de Pier Luigi,3 Octavio, con su hija bastarda Margarita de Austria. 

			Desde entonces, los destinos de los Farnesio y del ducado de Parma estuvieron íntimamente vinculados a la Monarquía Hispánica, como prueba que Alejandro Farnesio, el hijo de Octavio y Margarita, fuese el gran general de los Ejércitos de Felipe II y llevase a cabo una gran labor diplomática para la Corona española. Su hijo Ranuccio I, de reconocida crueldad, incorporó nuevos territorios a sus Estados y mandó construir el palacio de la Pilotta; y su nieto, el duque Eduardo I, prefirió abandonar la política prohispana para aliarse a la Francia de Richelieu. Posteriormente, Alejandro, hijo del último, sería por unos años (1678-1682) gobernador de los Países Bajos españoles por designación de Carlos II.
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						La duquesa regente de Parma, María Luisa, con sus hijos Roberto, Margarita, Enrique y Alicia a su llegada a Suiza en 1860. [J. Keller, Zúrich].

					

				

			

			El duque Ranuccio II, hijo de Eduardo, tuvo que encarar la pérdida definitiva, en 1649, del ducado de Castro, pero como contrapartida adquirió a la poderosa familia Doria Landi el principado de Bardi y Compiano, y conformó la geografía de lo que, a partir de entonces, serían los estados patrimoniales de su casa. Para entonces, la raza de los Farnesio, que, como tantas otras familias en auge, había llegado a fabricar genealogías fantásticas que los hacían descender, en su caso, del viejo emperador romano Constancio Cloro, comenzaba a declinar y dos hijos de Ranuccio II —Francisco, que mandó construir el bello palacio de líneas neoclásicas de Colorno; y Antonio, que favoreció la industria de la seda— reinaron de forma consecutiva en una corte pequeña pero excepcionalmente rica en tesoros y palacios. Sin embargo, ninguno de ellos alcanzó a tener descendencia y, tras la inesperada muerte, en medio de graves padecimientos, del duque Antonio, en 1731, la notable herencia parmesana vino a recaer en su única sobrina, el último miembro de aquella estirpe: Isabel de Farnesio, hija de su difunto hermano Eduardo.

			Isabel ya era en ese momento reina consorte de España como esposa de Felipe V y, por derecho propio, heredera de la sucesión parmesana. Así mismo, y en calidad de bisnieta de Margarita de Medici —esposa del duque Eduardo I—, contaba con eventuales derechos sucesorios al trono florentino del gran ducado de Toscana, hasta entonces gobernado por aquella brillante dinastía que habían sido los Medici. Amparada en aquellos derechos, la temperamental reina consiguió que el Tratado de Viena de 1725 ratificase a su favor la herencia paterna porque, a decir del jurista Paolo Mattia Doria, no dejó nunca «de promover todos los posibles recursos para entrar en posesión de estos dos estados, e incluso para ampliar su imperio por toda Italia cuando le fuera posible poder obtenerlo».4 

			Por tanto, nada más conocerse en Madrid el fallecimiento de su tío Antonio, Isabel puso todos sus empeños en que los anhelados ducados recayesen en su primogénito, el infante don Carlos, Carletto, que con solo 15 años llegó a Parma el 8 de septiembre de ese mismo año. El infante ya había sido también reconocido heredero del gran ducado de Toscana por el gran duque Juan Gastón, el último de los Medici, y pronto emprendió, apoyado por el Ejército español y con el reconocimiento de Francia, la reconquista de los reinos de Nápoles y de Sicilia, que desde el Tratado de Utrecht, en 1714, estaban bajo soberanía austríaca. Su padre, el rey de España, no escatimó los recursos para apoyar aquella empresa militar y, el 10 de mayo de 1734, don Carlos entró en Nápoles y se hizo con la doble Corona napolitano-siciliana. Tres años más tarde, la Paz de Viena le ratificó como rey Carlos VII. 

			En compensación, Carlos tuvo que ceder los ducados parmesanos a la emperatriz María Teresa de Austria, pero no dudó en llevarse consigo a Nápoles la rica y valiosa herencia material de los Farnesio, que comprendía incontables bienes muebles5 e importantes bienes inmuebles conocidos como «bienes alodiales» de los Farnesio,6 así como el Gran Magisterio de la legendaria Sacra y Militar Orden Constantiniana de San Jorge.7 Cuatro años más tarde, en 1741, su hermano el infante don Felipe salió de España con un ejército con la intención de recuperar los ducados, que, por el Tratado de Aquisgrán —que en 1748 puso fin a la guerra de sucesión de Austria8—, le fueron finalmente reconocidos por las potencias.

			
			
			Con el duque Felipe, la casa de Borbón se asentó en Parma y dio inicio a un nuevo ciclo histórico marcado, en los primeros tiempos, por la influencia española y, posteriormente, por la de las cortes francesa y austriaca sobre el escenario de fondo de los denominados Pactos de Familia entre los Borbones de España y de Francia, que también afectaron a estos ducados italianos cuya primera duquesa consorte fue la conocida como «madame Infante», la princesa Luisa Isabel de Francia, hija de Luis XV. Don Felipe casó a sus hijas, Isabel y María Luisa, con el emperador José II de Austria y con el rey Carlos IV de España, e incorporó a sus estados el ducado de Guastalla tras el fallecimiento del último duque José María Gonzaga.9 El suyo resultó un reinado ilustrado y reformista; fue sucedido en 1765 por su hijo Fernando, quien también heredó de él varias encomiendas españolas de la Orden de Santiago con sus cuantiosas rentas.10 Una herencia que explica que las armas de los duques y príncipes de Parma lleven las tres flores de lis de oro sobre campo de azur, de la casa de Borbón, con una bordura de gules sembrada de veneras de Santiago.

			El duque Fernando I fue creado infante de España,11 introdujo diversas medidas para fortalecer el estado, abolió la Inquisición y puso en marcha una política de despotismo ilustrado que buscó fortalecer los poderes estatales frente a la Iglesia. Sin embargo, le tocó encarar los tiempos convulsos de la Revolución francesa y del Imperio napoleónico, que modificó todo el mapa geopolítico de Europa. En 1796, las tropas francesas invadieron sus ducados y lo forzaron a ceder su soberanía a Francia, hecho contra el que él, un fiel parmesano, protestó con la mayor firmeza; fue entonces apartado de la gestión de sus estados, a cuya cabeza quedó reconocido únicamente como soberano nominal, a título vitalicio, mientras Francia se hizo con la administración de aquellos territorios. Como compensación, a su hijo y heredero, el príncipe Luis, se le retribuyó con la creación de un nuevo reino en las tierras del gran ducado de Toscana, del que se acababa de expulsar a los Habsburgo de Florencia: un reino que recibió el nombre de Etruria y del que él tomó posesión el 28 de julio de 1801, en compañía de su esposa y prima hermana la infanta María Luisa de España, hija de Carlos IV, con quien se había casado en Madrid —recibiendo con ello de su suegro la confirmación de su rango de infante de España—.12 

			

			Luis, un hombre de salud frágil y afectado de epilepsia, fue sostenido por el fuerte carácter de su esposa española y se convirtió en duque nominal de Parma a la muerte de su padre, fallecido en 1802 en la abadía de Fontevivo, en medio de sospechas de envenenamiento. El ducado de Parma, Piacenza y Guastalla fue entonces incorporado a Francia, mientras desde el palacio Pitti de Florencia el nuevo rey de Etruria cedía a los franceses las islas de Elba, Montecristo y Pianosa, y recibía a cambio los viejos presidios españoles de Toscana. No obstante, el suyo iba a ser un reinado muy breve, porque el débil soberano falleció el 27 de mayo de 1803 y quedó su viuda como regente en nombre de su hijo, el infante Carlos Luis, ahora convertido en rey Luis II de Etruria. 

			
			
			La sanguínea y determinada regente María Luisa, empeñada en re­vertir toda innovación revolucionaria, no dudó en ofrecer asilo en Etruria a algunos enemigos de Napoleón, quien, ya emperador, decidió suprimir de un plumazo aquel estado, que en 1807 fue anexionado a Francia.13 Ella y sus hijos, el desposeído reyecito y la princesa Carlota, salieron entonces camino de Madrid, porque Francia y España les habían ofrecido la creación de un nuevo reino en el norte de Portugal, que nunca llegó a existir. Meses más tarde, tras la invasión francesa de España en mayo de 1808, la familia real etrúrica se incorporó a la corte en el exilio de los padres de Luisa, los depuestos Carlos IV y María Luisa, e inauguró una existencia de eterno deambular entre el palacio de Compiègne, Marsella y Roma.

			Muchas fueron las peripecias de esta infanta española, reina consorte de Etruria, que bien le valdrían una merecida biografía, pero sirva aquí decir que finalmente, y gracias a su constancia y a su capacidad de lucha, tras la caía del Imperio francés el Congreso de Viena quiso compensarla con la creación a su favor, como soberana propietaria, del ducado independiente de Luca, del cual tomó posesión el 22 de noviembre de 1817. Para su hijo Carlos Luis, ahora príncipe heredero de Luca, quedaron reservados los derechos de soberanía sobre los estados familiares de Parma, Piacenza y Guastalla, que el mismo congreso había cedido, a título vitalicio, a la archiduquesa María Luisa de Austria, segunda esposa del defenestrado Napoleón: a su fallecimiento, le rever­tirían a él.

			Tras tan agitada y azarosa existencia, la duquesa María Luisa reinó feliz durante siete años como soberana absoluta sobre su pequeño ducado de Luca. Se entregó a embellecer aquellas tierras, fue mecenas de artistas, fomentó la música (ella misma era compositora); mandó construir carreteras, un pequeño puerto, un acueducto y un observatorio astronómico; y remodeló y redecoró el palacio ducal. Todo ello mediante grandes dispendios en los que se iban tanto sus rentas lucenses como la pensión compensatoria que recibía desde Austria por la enajenación del ducado de Parma. 

			Sus contribuciones al ducado fueron notabilísimas, pero acaso su empresa más querida fue erigir la bella Tenuta Reale, que hasta su fallecimiento sería una de sus residencias preferidas pese a que su construcción quedaría todavía inconclusa; una villa que había adquirido en 1819 a Ferrante Cittadella, ubicada en la pequeña localidad costera de Viareggio y sobre cuya planta original había mandado diseñar un proyecto ambicioso, para mayor gloria de su estirpe borbónica, con un palacio que sería capaz de albergar tres familias reales con sus cortes respectivas, que tendría forma de herradura y en cuya parte trasera se levantaría una gran plaza en la que se ubicarían una iglesia y un convento de frailes agustinos. Así mismo, el complejo, edificado junto al canal de la Burlamacca, contaría con un entramado de avenidas diagonales y perpendiculares, parterres, diversas parcelas para granjas y un camino a la sombra de los grandes pinares con espacio para actividades de caza, tan caras a los Borbones, y la cría de sus caballos de carreras favoritos. El resultado fue un hermoso palacio compuesto por tres edificios separados, cada uno de ellos de tres pisos, el central de los cuales —de fachada neoclásica dotada de columnas— se destinaría a residencia de la familia ducal mientras que los adyacentes albergarían establos, almacenes y habitaciones para el servicio. Un bello conjunto rodeado de un gran parque y con un paseo de pinos que conducía al pabellón de caza, a la torre del lago Puccini y, en el extremo, al mar.

			María Luisa, que en sus últimos años había visto frustrado su deseo de volverse a casar —con el archiduque Fernando Carlos de Austria-Módena—, falleció en 1824 en su palacio romano de la plaza Venecia. Heredó el ducado su hijo Carlos Luis, que recibió una cuidada y abultada herencia de la que cabe hacer un recuento en estas líneas. Un grueso paquete de bienes inmuebles que incluía este palacio de Roma y todo un rosario de fincas y predios rurales con sus tierras de labor (fattorie), que salpicaban la geografía del ducado de Luca: la citada Tenuta Reale, de Viareggio; la villa Borbone de Piano di Conca; la villa Borbone de Stiava, que era utilizada como coto de caza; la villa Borbone de La Vallina, en el Lido de Camaiore; la villa Borbone de Pieve Santo Stefano, y la villa della Marlia.14 Lugares para el recreo en Viareggio, Camaiore, Capezzano, Massarosa, Piano di Conca, Pieve, Mommio o Gallena y en la ruta de Viareggio a Pistoia, pero también para la explotación agrícola, que marcarían la infancia y la juventud de nuestro biografiado, bisnieto de este duque Carlos Luis. 

			
			
			Soberano de su ducado lucense a orillas del Mediterráneo, Carlos Luis decidió ceder de forma anticipada, en 1836, su futuro ducado de Guastalla a su cuñado el duque Francisco IV de Módena y recibió a cambio Pontremoli, Villafranca, Lunigiana y Mulazzo. Figura con una personalidad difícil de encasillar, dejó las tareas de gobierno en manos del barón Thomas Ward, hombre de su mayor confianza, y se mantuvo a la espera de la devolución de los ducados parmesanos que habían de corresponderle por legitimidad al fallecimiento de la viuda de Napoleón. Hombre singular y particularmente colorista que no dudó en declarar que su madre le había «arruinado física, moral y económicamente», era un príncipe apuesto y estaba dotado de una gran sensibilidad. Su inestable vida de infancia y de juventud lo había llevado a desarrollar una desconfianza generalizada en el género humano y una total falta de fe religiosa, por lo que no tenía problema para considerarse musulmán cuando viajaba a países árabes o luterano cuando residía en las bellas residencias que había adquirido en las tierras de Sajonia;15 hasta se llegó a rumorear, para escándalo de muchos, que durante una estancia en Dresde había comulgado según el rito luterano. Hábil lingüista, amante de los libros, y gobernante más liberal que sus contemporáneos, que regían los pequeños y reaccionarios estados italianos, la suya fue una vida de viajes y exploraciones delegando con gusto el gobierno de Luca, y posteriormente de Parma, en el citado barón Ward. 

			En 1820 había contraído matrimonio con la bella, piadosa y mayestática princesa María Teresa de Saboya, hija del rey Víctor Manuel I de Cerdeña, quien le había aportado una cuantiosa dote. Pero ambos no podían tener caracteres más dispares, pues la religiosidad de ella era extrema, y tras la pérdida de una hija y el nacimiento de su único hijo, Carlos, en 1823, habían comenzado a llevar vidas separadas. 

			Así, desde 1840, la devota duquesa, siempre rodeada de sacerdotes y religiosos, y de médicos homeópatas, decidió alejarse del mundanal ruido, influida en ello por la voluntad más firme de su hermana gemela.16 Conocida por muchos como «la Muerta en Vida», pero gran amante de la naturaleza y de la jardinería, su primer destino fue la villa Pianore (conocida entonces como villa María Teresa), ubicada entre Pietrasanta y Capezzano, que ella había mandado edificar sobre un viejo molino que había adquirido en 1826 a la familia Orsucci. El resto de su larga y recluida existencia transcurriría, durante tres décadas, entre Pianore, la villa della Marlia, otra segunda villa —construida por el arquitecto Lorenzo Nottolini sobre unos terrenos que ella adquirió en las colinas de Vignale— denominada «villa San Martino» (también conocida como Tenuta María Teresa) y la Tenuta Reale de Viareggio.

			Su único hijo, el duque Carlos, fue un liberal y un notorio mujeriego a quien ella, temerosa de sus malos derroteros, buscó rápidamente esposa apelando a los consejos de su hermana la piadosa emperatriz María Ana de Austria. Previamente se había hablado de él como posible esposo de la reina niña Isabel II de España, pero los Borbones de Parma no habían reconocido a esta prima como reina legitima y con ello habían perdido no solamente la lista civil que recibían de Madrid en su calidad de infantes de España, sino también las rentas de sus encomiendas españolas de la Orden de Santiago, que les habían sido incautadas el 19 de octubre de 1834. Elegante y de buen porte, Carlos era un seductor amigo de las bromas pesadas y de las trivialidades, y, por tanto, su esposa le fue buscada en el restringido circuito de las familias católicas legitimistas que en España, Portugal y Francia habían perdido sus tronos por sus proclamas en favor del mantenimiento de los sacrosantos principios del ya caduco Antiguo Régimen. La elegida, mademoiselle d’Artois, fue la princesa Luisa de Francia, hija del difunto duque de Berry y nieta del depuesto rey Carlos X: su madre era la brava princesa María Carolina de las Dos Sicilias, quien, desde la caída del trono francés en 1830, había luchado con denuedo por los derechos de su hijo, el conde de Chambord, por entonces jefe de la casa real de Francia, y encontrado finalmente amparo en las tierras del Imperio austrohúngaro bajo las alas protectoras del emperador Fernando; vivencias que hicieron de la joven Luisa, educada entre el Hradschin de Praga y el palacete familiar de Froshdorf, cerca de Viena, una joven inteligente y capaz, muy unida a su familia y en particular a su tía la resentida duquesa de Angulema.17 De ahí que hubiese crecido en un entorno fuertemente legitimista y pietista, refractario a todo cambio político en aras del mantenimiento de los viejos principios de la monarquía absoluta. Lady Walburga Paget, que la conoció en la ciudad alemana de Rudolstadt, por aquellos años en compañía de su cuñada la condesa de Chambord y de su tía la duquesa de Angulema, dejó escrito de las tres: «… me sentí fuertemente impresionada por ellas y hasta hoy recuerdo su pobre, simple y digna apariencia».i Su boda con el heredero de Luca, oficiada por el arzobispo de Viena, se celebró en la capilla de Froshdorf el 10 de noviembre de 1845 y ella aportó una dote considerable. 

			El matrimonio se instaló en Luca, donde durante un tiempo llevó una vida social muy activa y donde, el 1 de enero de 1847, nació su hija Margarita (Meg), que llegó al mundo como princesa de Luca. Pero, meses más tarde, una insurrección local expulsó de Luca al duque Carlos Luis, que huyó a refugiarse en la reaccionaria corte de Módena. Por fortuna, en tiempos tan tormentosos, el 17 de diciembre fallecía en Parma la vieja emperatriz María Luisa y de inmediato se procedió a la reversión de los ducados parmesanos, de los que Carlos Luis tomó posesión el 31 de ese mes como duque Carlos II. 

			Con todo, los tiempos andaban convulsos y el movimiento revolucionario que recorrió Europa en 1848 obligó a Carlos Luis a emprender el camino del exilio, retirándose a su castillo de Weistropp, mientras su hijo Carlos, que había quedado en Luca, huyó a Turín para buscar refugio en la corte de su tío el rey de Cerdeña. Detenido en Cremona, fue conducido a Milán, donde resultó encarcelado, interrogado e incomunicado; unos meses después consiguió escapar hacia Génova, donde, disfrazado de marinero, se enroló en un velero sardo que zarpaba hacia Malta. Atrás había dejado a Luisa y a la pequeña Margarita, que se vieron obligadas a abandonar Luca de forma precipitada y buscaron refugio primero en Módena y posteriormente en Florencia, donde fueron muy bien recibidas por la familia gran ducal y tomaron residencia en la villa Riccardi, en la colina de Montughi a las afueras de la ciudad. Sin embargo, los aires revolucionarios también llegaron allí y derribaron el trono de los Habsburgo, que huyeron a Austria mientras Luisa daba a luz en aquella villa forentina, el 9 de julio de 1848, a su segundo hijo, el príncipe Roberto Carlo Lodovico María (Bob).18 Tiempos plagados de peligros, y también de aventuras, hasta que ella y su esposo pudieron reencontrarse en Livorno, adonde él alcanzó a llegar desde Malta a comienzos del verano. 

			Poco después, todos embarcaron camino de Gibraltar y, tras pasar cuatro días en Tánger, consiguieron llegar a Portsmouth, ya en Gran Bretaña, a bordo del Hecate. Buscaron una casa en Kingston-on-Thames, viajaron por Escocia e Irlanda y allí recibieron noticias del duque Carlos Luis, quien les informaba de su deseo de abdicar en él los ducados parmesanos, que en agosto fueron liberados por un destacamento austriaco. Se anunció la abdicación y el ahora duque Carlos III y su familia embarcaron hacia Ostende para, el 25 de agosto de 1849, tomar posesión de sus estados. Cuatro meses más tarde nacía su segunda hija, Alicia (Alix), llegada al mundo en diciembre ya en el palacio ducal. 

			Tras instalarse en Parma, María Luisa chocó con la poderosa influencia que el barón Ward ejercía sobre su esposo, cuyo carácter impulsivo e imprevisible y cuyo gusto por el lujo arruinaban la hacienda local, sin olvidar sus numerosos lances amorosos con damas de extracciones distintas como Emma Guadagni, a quien él había conseguido casar con el barón Pompeo Schmucker.19 En febrero de 1851 les nació un último hijo, Enrique, que recibió el título de conde de Bardi, mientras el caprichoso duque se entregaba a reformas en el Ejército y en el cuerpo de bomberos, ocupándose escasamente de la educación de sus hijos, los cuales fueron creciendo lejos de su influencia. 

			Transcurrido un año, él se decidió a reconocer a Isabel II como reina de España y recibió en compensación el reconocimiento del rango de infante de España, por Real Decreto del 27 de octubre de 1852; dos años más tarde, manifestó el deseo de viajar a Madrid, donde dio rienda suelta a muchas de sus fantasías y recibió la prestigiosa Orden del Toisón de Oro. A su regreso a Italia, la noche del 26 de marzo de 1854, y tras asistir a una representación teatral, fue apuñalado en plena calle y llegó herido de muerte al palazzo di Riserva: allí falleció al día siguiente en medio de atroces dolores, en presencia de su esposa y de sus llorosos hijos, y se extendieron todo tipo de rumores y teorías sobre su asesinato.20 Se habló de la venganza del marido de una bailarina de la que andaba enamoriscado; se detuvo al mazziniano Antonio Carrara, liberado y huido poco después por falta de pruebas; se especuló con intrigas y complots en el seno de la propia corte ducal —apuntándose a un grupo de aristócratas—; y no faltaron las acusaciones a su esposa, a quien algunos achacaron su muerte.ii Su cuerpo fue llevado a la Tenuta Reale de Viareggio, donde él mismo había mandado erigir una cripta dedicada a san Carlos Borromeo, para su entierro y su corazón fue enviado a la basílica de Santa María della Steccata de Parma. A sus 34 años, su esposa asumió la regencia rodeada de graves peligros y, de inmediato, expulsó a Ward del ducado. 

			Con su suegro Carlos Luis21 y Ward fuera de escena, la gruesa y bien intencionada María Luisa se instaló con sus hijos en el palacio de Colorno, dispuesta a poner orden en los estados del pequeño Roberto, a quien en Madrid la reina Isabel reconoció la calidad de infante de España por Real Decreto del 19 de mayo de 1854. Ella se dedicó a poner en orden las locas finanzas de su esposo, redujo el innecesario contingente militar, reabrió varias facultades en la Universidad y emprendió importantes planes urbanísticos. Buscó apoyo en su hermano el conde de Chambord. 

			Los lujos se terminaron para la familia: vendió veinte carrozas y a sus hijos les inculcó los principios de una vida sencilla y del valor del trabajo. Celosa de su cuidado y su educación, las niñas fueron enviadas a un monasterio de monjas benedictinas, y los varones, confiados en palacio a estudios de Aritmética, Gramática, Ciencias, Dibujo, Caligrafía, Religión y Equitación en un ambiente muy pietista. Juntos pasaban los veranos en el palacio de Sala, a los pies de los Apeninos; paseaban por el parque de Colorno, con sus jardines y sus invernaderos, y por el Casino dei Boschi;22 y marchaban a Pianore y a la Tenuta de Viareggio a visitar a la abuela María Teresa, que continuaba con su vida conventual. También había tiempo para las numerosas caridades, las comidas para los pobres y la reorganización de la maltrecha economía del ducado. 

			Pero los vientos corrían fuertes en Italia, donde el reino de Cerdeña pugnaba por hacerse con la totalidad de la península, con la aspiración de crear un reino de Italia unificado; pretensiones que chocaban con los intereses del Imperio austrohúngaro, que tutelaba tanto a Parma como al ducado de Módena y al gran ducado de Toscana, estos dos últimos gobernados por ramas segundonas de los Habsburgo. El Imperio quería mantener su tutelaje sobre aquellos estados y el dominio del Véneto y la Lombardía, pero el conde Cavour, primer ministro de Cerdeña, tenía otros designios y pactó con Napoleón III que, en caso de conflicto abierto entre Austria y Cerdeña, Francia se pondría de su lado, como terminó sucediendo. La guerra estalló en el verano de 1859, los austriacos fueron derrotados en la batalla de Magenta y, como consecuencia, los ducados parmesanos quedaron anexionados al gran ducado de Toscana y al ducado de Módena, fusionados todos en lo que vino en llamarse Provincias Unidas de Italia Central, un Estado satélite de Cerdeña. 

			Fruto de tan tristes componendas, y sin apoyo austriaco, el 15 de junio la regente y sus hijos abandonaron sus estados acompañados por el representante británico, el cónsul de Bélgica; el agregado de la embajada de España en Turín, Pedro Escalante; y algunos fieles como su sobrino el conde Enrico Zileri dal Verme.23 Camino del exilio, se detuvieron en Verona, donde se encontraron con el emperador Francisco José de Austria, y posteriormente en Mantua, desde donde se dirigieron a la frontera suiza. Una vez allí, el 20 de junio María Luisa emitió el Manifiesto de San Galo, en el que afirmaba que dejaba el gobierno de Parma al municipio para retirarse a un país neutral, pero poniendo todas sus esperanzas en las potencias. Publicaba la prensa española:

			

			
			Desde el primer día de su regencia, la varonil y esforzada duquesa Luisa María Teresa de Borbón ha gobernado los Estados con gran tacto, mereciendo llamar la atención de la Europa hacia esta pequeña comarca, teatro hoy de gravísimos acontecimientos. La duquesa viuda ni un solo momento ha llegado á olvidar que la sangre de los Borbones corre por sus venas; y tan lejos há estado de seguir las inspiraciones, algunas veces interesadas, de la corte de Viena como de confiar en las hipócritas proposiciones tentadoras que en diferentes ocasiones la [sic] han presentado los enviados oficiosos y oficiales del hombre de Turín, del conde Camilo Cavour.iii

			
			Tras su marcha, el Ejército parmesano se había pronunciado en favor de Cerdeña y circulaban todo tipo de cábalas sobre la posibilidad de hacer al pequeño Roberto rey constitucional de Toscana, a cambio de una pensión garantizada para el destituido gran duque Fernando IV. Pero la regente no aceptaba el trato que se les infligía ni se resignaba a revivir un exilio que había marcado su infancia y su juventud, y reclamó de la conciencia internacional el reconocimiento de los derechos de su hijo. No obstante, todo fue en vano porque, aunque el armisticio de Villafranca entre Cerdeña y Austria, del 8 de julio, preveía el retorno de los príncipes a sus estados, nada de eso fue observado y la familia parmesana hubo de quedarse en Suiza, donde María Luisa, según relata en sus memorias su nieta la archiduquesa Luisa de Toscana, «vivió durante dos años en una casita cerca de Zúrich».iv

			Durante los meses siguientes continuó hablándose de un posible establecimiento regio para Roberto y se apuntó que el duque de Módena podría abdicar en él sus estados a cambio de una indemnizaciónv y de casarle con su nieta.24 Hasta se dijo que Napoleón III estaba dispuesto a crear una confederación de estados italianos bajo el mandato del papa, con Roberto como duque de Módena, a cambio de parte de sus estados y del ducado de Piacenza, que cedería a Cerdeña. Meras especulaciones, porque en marzo de 1860 las Provincias Unidas de Italia Central fueron finalmente anexionadas al reino de Cerdeña y Roberto quedó como mero duque titular (pero desposeído) de Parma, Piacenza y los Estados Anexos. El 17 de marzo de 1861, Víctor Manuel de Saboya se proclamó rey de la Italia unificada y de nada sirvió que María Luisa emitiera una nueva protesta, contra lo que ella consideraba la «odiosa expoliación»; el nuevo reino se apropió de todos los bienes de la familia en sus estados, pero se les permitió conservar sus numerosas propiedades privativas situadas en el viejo ducado de Luca. En medio de tan tristes acontecimientos, a los Parma no les faltó, sin embargo, el apoyo y aliento de la reina Isabel de España,25 quien en 1865 pedía a Carlos Luis que transmitiese a su nieto Roberto lo que sigue: «… que para mí él es siempre el soberano de Parma y que espero que todavía Dios nos conceda la dicha de poder hacer algo por él pues Dios hace que triunfe siempre la causa de la justicia».vi 

			Para entonces, la duquesa había enviado a sus hijas al Colegio del Sagrado Corazón de Riedemburgo, ubicado en el convento de Mehrerau, en Bregenz; y Roberto y Enrique habían sido inscritos en el colegio jesuita del monasterio de San Galo, bajo la tutela del coronel conde de Locmaria y del francés monsieur Ménessier, jefe del partido legitimista de Metz: allí seguían estudios de Matemáticas, Ciencias, Filosofía y Asuntos Militares de la mano del profesor Paul Siméon, que había estudiado en la Escuela de Artillería de Metz y que cobraba de la duquesa un estipendio de 3000 francos anuales. Ese año, María Luisa adquirió la villa Wartegg, en la localidad de Rorschach, a orillas del lago Constanza: un amplio palacete del siglo xvi comprado a los condes Von Thurn und Valsassina, que complementó alquilando un palacio en Venecia, el Giustiniani, ubicado sobre el gran canal frente al palacio Cavalli de su hermano el conde de Chambord y muy cerca del palacio Vendramini-Calergi, propiedad desde 1844 de su madre, la duquesa de Berry; un lugar en el que pasar los crudos inviernos, reservando War­tegg para la primavera y el verano. 

			La familia visitaba de continuo Froshdorf, la gran residencia que el conde de Chambord había heredado en Estiria de la duquesa de Angulema, y el palacio de Brunnsee, la propiedad austriaca de 17 000 hectáreas de su madre, la duquesa de Berry, y de su segundo esposo, Héctor Lucchesi Palli, duque de la Grazia, situada cerca de Graz. En estos lugares se encontraban con otros primos legitimistas como el conde de Montemolin (pretendiente carlista a la Corona de España), su esposa la princesa Carolina de las Dos Sicilias y su hermano el infante don Fernando, que llegaban de Trieste; los destronados Borbones de Nápoles; y los también desposeídos archiduques de Módena y de Toscana. Un pequeño núcleo duro de representantes del Antiguo Régimen que, con gran empeño, intentaba mantener vivos unos principios de gran pureza religiosa y conservadora en el contexto de una fuerte endoga­mia familiar. 

			
				
					
						La Villa Wartegg, en el cantón de San Galo de Rorschach (Suiza). Antigua postal, ca. 1866. [Archivo de la Orden Constantiniana de San Jorge, Parma].
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			Los príncipes parmesanos eran jóvenes cultivados que hablaban y escribían italiano, francés, español, inglés y alemán, pero, para su desgracia, en enero de 1864 y estando en Venecia, su madre fue diagnosticada de unas fiebres reumáticas que le llenaron la boca de úlceras y se la llevaron de este mundo de forma traumática e inusitada. En su lecho de muerte quiso evitar que la tutoría de sus hijos fuera confiada a su suegro, que ahora circulaba como conde de Villafranca, y mandó en su testamento que fuese su hermano Chambord quien se ocupase de ellos. Enterrada en la fría cripta del convento de los franciscanos de Gorizia, junto a su abuelo el rey Carlos X de Francia, su muerte fue vivida de forma muy trágica por toda la familia. 

			El palacio veneciano se cerró, se tuvo que despedir a la servidumbre parmesana y la vida del pequeño duque Roberto y de sus hermanos dio un giro inesperado. 
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			La herencia francesa. El conde de Chambord

			Tras el entierro de su madre, los principitos parmesanos fueron conducidos en una berlina hasta Froshdorf, la residencia de su tío Chambord, quien, sin hijos, sería a partir de entonces el encargado de velar por su futuro y su educación. Una figura instrumental en sus vidas, por su enorme influencia en términos de valores y de actitudes políticas y religiosas, cuya esposa, la archiduquesa María Teresa de Austria-Módena, era una mujer autoritaria y de gesto un tanto adusto por su sordera, su evidente falta de belleza motivada por una parálisis facial y su esterilidad. Desde ese momento, las residencias del conde en Austria y en Venecia serían el hogar de estos niños, que crecerían en un ambiente conservador, pietista y apegado a los principios legitimistas de su tío, que, en su calidad de jefe de la destronada casa real de Francia, había tomado partido por el pretendiente carlista al trono de España en detrimento de la reina Isabel II. 

			Froshdorf era un palacete de mediados del siglo xviii rodeado de grandes bosques,26 frecuentado por legitimistas franceses y por toda la cohorte de príncipes y archiduques afines a los principios del Antiguo Régimen: los Habsburgo de Viena, de Módena y de Toscana; los Borbones de las Dos Sicilias, los carlistas españoles y los miguelistas portugueses. Un ambiente un tanto caduco y gris en medio de la grandeza y la soledad de las causas perdidas, al que Chambord mandó llamar a los mejores profesores franceses para la educación de Roberto mientras que Enrique fue enviado al prestigioso pensionado Stella Matutina de los jesuitas de Feldkirch, en Vorarlberg, y sus hermanas se mantuvieron en el colegio convento de Riedemburgo. La educación del joven duque fue encomendada al padre Joseph Prospère Bole, antiguo alumno del Stella Matutina, quien ese año de 1864 llegó a Froshdorf para velar por su formación: un jesuita y legitimista convencido, un realista místico, un papista resuelto y un católico intransigente que instilaría en él el apego a los viejos principios de la tradición absolutista.27 Por otra parte, Roberto no tardó en tomar parte en las reuniones políticas de su tío, que no abandonó nunca su anhelo de poder un día restaurar la vieja monarquía francesa; gran cruz de la Orden del Santo Sepulcro, en aquellos años el duque y su tío peregrinaron juntos a Tierra Santa. El viejo conde escribió en 1866 al papa Pío IX: «Mi sobrino el duque de Parma, educado primero por mi hermana y después por mí en los mismos principios, comparte todos mis deseos y mis sentimientos».vii

			En ese circuito tan fuertemente endogámico se fraguó el matrimonio de Margarita con el primo carlista Carlos VII, quien, abandonado por su padre,28 también era una especie de hijo adoptivo de Chambord y conocía desde la infancia a estos primos parmesanos a quienes había tratado en Venecia, en Froshdorf, en Graz y en los castillos austriacos de Puchheim y Ebenzweyer, que su madre29 había heredado, a orillas del lago Traun. Los jóvenes se habían enamorado y la boda se celebró a gusto de todos, y con la mayor pompa, en Froshdorf el 4 de febrero de 1867; la novia aportó una nada despreciable renta anual de 35 000 florines, además de su parte en las fincas lucenses de Camaiore y Montignoso. Unos meses más tarde, el 11 de enero de 1868, era su hermana Alicia quien contraía matrimonio, en la mayor ortodoxia, con el depuesto gran duque Fernando IV de Toscana. Margarita y Carlos se establecieron en Graz,30 en los confines del Imperio, y Alicia y Fernando en el viejo palacio de los arzobispos de Salzburgo, cedido para ellos por el emperador Francisco José.

			Para entonces, Roberto había emprendido numerosos viajes formativos por distintos lugares de Europa como París, Fiume, Tepliz, Graz o Roma, donde en 1863 había conocido a la princesa María Pía de las Dos Sicilias, una medio hermana del depuesto rey Francisco II y ahijada del papa Pío IX. Tras considerar a otras posibles candidatas,31 se decidió por ella y el compromiso se oficializó en junio de 1868; la boda32 se celebró el 5 de abril del año siguiente en la capilla Sixtina del Vaticano, oficiada por el propio pontífice en presencia de toda la familia real napolitana. Los recién casados marcharon a residir a la villa Wartegg de Suiza y, un año más tarde, la guerra franco-prusiana daba un golpe de muerte al Imperio francés de Napoleón III, dejando abierto el incierto futuro político de Francia. Chambord y Roberto siguieron muy de cerca el curso de la contienda y el inquietante desarrollo político, porque en París se proclamó una comuna revolucionaria al tiempo que muchas voces clamaban por una restauración de la monarquía con Chambord como rey Enrique V. 

			Entre tanto, Roberto y María Pía ya habían traído al mundo a la primera hija de lo que sería su muy larga progenie, María Luisa, nacida en Roma el 17 de enero de aquel año de 1870 y bautizada por el papa en el palacio del Quirinal. Catorce meses después la siguió el príncipe Ferdinando, nacido en Bolzano, en tierras del Imperio, pues los duques —en muy buena posición económica— viajaban continuamente y pasaban temporadas tanto en Wartegg como en Froshdorf, Brunnsee, Bolzano, Graz, Salzburgo, Roma, Biarritz o Cannes, ciudad esta última en la que el pequeño Fernando falleció en abril de 1872, un mes después del nacimiento de su hermana Luisa en el castillo de Saint-Léon. No obstante, Roberto, que animaba a su tío Chambord a emprender acciones políticas más directas en Francia, se aburría a la espera de que la restauración francesa pudiese prosperar y, en aquellos meses, decidió unirse a las tropas de su cuñado el pretendiente carlista, que como rey Carlos VII se había alzado en armas en España ahora que un nuevo monarca, el príncipe Amadeo de Saboya, duque de Aosta, había llegado a Madrid para ocupar el trono de los exiliados Borbones. A él se unieron su hermano Enrique Bardi y su también cuñado el príncipe Alfonso de las Dos Sicilias, conde de Caserta, hermano de María Pía. Dos familias estrechamente unidas porque, en noviembre de 1873, Bardi se casó con otra hermana de Caserta, la princesa Luisa. 

			Don Roberto, que nunca olvidaría su participación en la guerra carlista, se batió valientemente en tierras españolas en su calidad de coronel del Primer Regimiento de Caballería de Castilla y ganó la Cruz Roja del Mérito Militar de 2.ª clase por su actuación en los combates de Lumbier.33 A esas alturas, la negativa total de su tío Chambord a aceptar la Corona de Francia, que se le ofrecía, por no tolerar la imposición de la bandera tricolor de la república había puesto fin a una causa que hubiera podido culminarse con éxito. Un fracaso motivado por su empecinamiento, que dejó a Chambord convertido en una figura gris, anacrónica y contraria al devenir de los tiempos que, por motivos de salud, desde ese momento pasaría largas temporadas en la villa Boeckmann de Gorizia. Un fuerte golpe y una gran aflicción para Roberto, a los que se vino a sumar el fallecimiento en agosto de 1874, en la Maison Bar de Pau, de su cuñada la condesa de Bardi. Meses después, a comienzos de 1875, España restauraba en el trono al príncipe Alfonso, hijo de la destronada reina Isabel, mientras la guerra con los carlistas continuaba en el norte del país hasta el final de las hostilidades en 1876. 

			En medio de aquel devenir, la duquesa María Pía había traído al mundo tres hijos más: Enrique, nacido en Wartegg en junio de 1873; Inmaculada, también allí en julio de 1874; y José, llegado en la villa Clément de Biarritz en junio de 1875. Tres príncipes afectados,34 como su hermana Luisa, de distintos grados de discapacidad mental; un importante problema, posiblemente fruto de la intensísima endogamia borbónica, que en breve vendría a agravarse. Por entonces vivían en Francia, instalados tanto en Biarritz como en Cannes, donde alquilaban a la familia Grandval el castillo de Saint-Géorges35 con su gran parque, en el que poder atender de forma adecuada las necesidades especiales de estos ya cuatro hijos deficientes, a los que en octubre de 1876 y octubre de 1877 vinieron a unirse las también deficientes princesas Teresa y Pía. Una gran tragedia que marcaría la vida de toda la familia, sostenida en su fe y su religiosidad profundas. Por fortuna, y sin perder las esperanzas de concebir hijos sanos que pudiesen dar continuidad a la casa de Parma, en 1879 y 1880 aún les nacieron dos hijos más, y completamente sanos, llamados Beatriz y Elías, alumbrados en la Maison Monhau de Biarritz.

			Tan numerosa y limitada familia no dejaba, sin embargo, de viajar de continuo para visitar a Margarita y Carlos VII en Le Bocage, en Suiza; y a Alicia y su familia toscana en Salzburgo. Juntos organizaban comidas (llegaban quesos especiales desde Parma), excursiones campestres, baños en el río, sueltas de globos, y no faltaban las cacerías —en muchos de los confines del Imperio— de codornices, patos salvajes, faisanes, jabalíes, gamos y hasta osos, por las que el duque sentía auténtica pasión. Tan intensa actividad cinegética era compartida por don Roberto con miembros de la familia imperial y de grandes familias del Imperio, de Portugal y del carlismo español. Entre estos últimos, los hermanos Tirso y Ramón Olazábal y Álvarez de Eulate, el segundo de los cuales era conde de Arbeláiz y estaba casado con la portuguesa María Luisa de Mendoza Olim de Moura,36 hija del iii conde de Azambuja y nieta de la infanta Ana de Jesús de Portugal.37 

			Entre tanto, en julio de 1879 había fallecido de arterioesclerosis cerebral la vieja duquesa María Teresa de Luca, abuela de Roberto, en su villa San Martino,38 dejando una abultada herencia en dinero, fincas y propiedades rústicas que fue repartida entre sus nietos. Roberto, que aquel mismo año reclamó unos viejos bienes alodiales del ducado de Guastalla, y su hermano Enrique Bardi recibieron la villa Pianore, en Capezzano, pues Margarita ya había heredado de su padre la Tenuta Reale de Viareggio, por la que siempre sentiría un amor particular, y Alicia había sido compensada con algunas propiedades en la zona de Montignoso. Un engrosamiento de la ya gruesa fortuna del duque,39 gracias a la cual pudo ayudar financieramente a su hermana Margarita para hacer frente a sus muchos acreedores por todo lo gastado en ayudas y beneficencias durante la fracasada guerra carlista, cuyo final se había cobrado un alto peaje en su matrimonio.40 Así, con parientes en Austria, Italia y Francia, la amplia familia parmesana viajaba de forma constante41 y sentía particular afecto por las tierras de la Toscana, donde ahora, con la muerte de la abuela María Teresa, podían recalar en Pianore: un viejo caserón poco sólido y un tanto abandonado en cuyo lugar el duque mandó construir una auténtica villa palaciega. 

			Profundamente religiosos, Roberto y María Pía (Pietta para él) todavía tuvieron dos hijos más que acentuaron su consumada desgracia: Anastasia, nacida en la place Sainte-Eugénie de Biarritz en agosto de 1881 y fallecida pocos días después; y Augusto, nacido muerto allí mismo, en la villa Bertrand, el 19 de septiembre del año siguiente. Este último parto costó la vida a la duquesa, cuyo cuerpo fue enterrado junto con el de sus hijos muertos en la Tenuta Reale de Viareggio. Roberto, al igual que su hermano Enrique, quedaba viudo, pero con una larga prole de nueve hijos seis de los cuales eran disminuidos mentales. Su hermana Margarita, que acudió a asistirle en aquel trance, escribía desde allí a su hijo Jaime: 

			
			¡Ayer mañana a las 7 murió tu pobre tía Pía, dejando al tío Roberto solo con 9 niños sin madre! Pobrecitos, estoy muy afligida, y tú te puedes imaginar cómo quedarán tus pobres primitos, sobre todo María, la mayor, que tiene tu edad y que comprende muy bien todo el alcance de su desgracia. Reza por ellos, y por tu pobre tía. […] Encontré a tu pobre tío Roberto afligidísimo pero admirable de resignación cristiana, tu pobre tía murió en muy pocos momentos y cuasi sin sentirlo. […] Se había confesado el día anterior, ¡los que dan una compasión que no se puede decir son los 9 niños! Todos tan pequeños, que algunos apenas comprenden lo que les está pasando, la pobre Luisa quería absolutamente que su mamá la viniera a buscar para llevársela, el pequeñito que tiene dos años dice: «Mamá se ha ido al cielo para traerme un regalo»; en fin, te aseguro que es imposible ver cosa más triste.viii 
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						La Tenuta Reale de Viareggio, provincia de Luca (Italia). Antigua postal, ca. 1925 [G. Magrini, Viareggio].
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						El duque Roberto y su segunda esposa, la infanta Antonia de Portugal. [Cortesía del príncipe Carlos Enrique de Lobkowicz].
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			La herencia Braganza. Los miguelistas portugueses

			A comienzos de 1883, don Roberto se encontraba solo a cargo de su larga y enferma progenie, era un príncipe apátrida sin propósito, su tío Chambord se hallaba muy avejentado y la causa legitimista pasaba por horas bajas en Francia. En esas, en el mes de abril falleció en Niza su abuelo Carlos Luis, de quien recibió una abultada herencia entre la que figuraban las rentas españolas y algunas propiedades en Toscana, como la villa y fattoria de Imbarcati, con su bello palacete de corte neoclásico, que él había heredado en 1858 del extravagante bibliófilo Niccolò Sozzifanti.42 El siglo avanzaba hacia su final y la atención del duque se centraba en el achacoso Chambord, cuya sucesión dinástica generaba gruesas polémicas porque, sin hijos propios, las viejas leyes de la casa de Francia, basadas en el estricto derecho de agnación, no reconocían la renuncia del rey Felipe V de España a la Corona francesa por el Tratado de Utrecht de 1714: una situación que hacía recaer la jefatura de aquella casa en el pretendiente carlista, Carlos VII, quien, como mayor de todos los Borbones, ya en 1868 había reclamado aquel derecho para sí. 

			Chambord nunca había tenido duda alguna al respecto. Su confesor, el padre Bole, recordaría así, tiempo después, un día en el que él impartía una clase de Historia al joven Enrique Bardi: «… cuando llegó la cuestión del Tratado de Utrecht y yo decía un día, en presencia del rey [Chambord], que los príncipes de Anjou [los Borbones de España] no podían reinar en Francia a causa de la renuncia, él intervino y me dijo: “Lamento interrumpiros, padre Bole, pero no puedo admitir una interpretación tan falsa, pues induciréis a este joven príncipe a caer en un error”».ix Sin embargo, ahora, al final de sus días, se sentía dispuesto a reconocer a los príncipes de Orleans, descendientes de su tío el rey Luis Felipe I, como sus herederos dinásticos dadas la fuerte vinculación de estos con Francia y la reticencia de muchos monárquicos franceses a aceptar que la jefatura de la casa real recayese en los Borbones de España. 

			Con la cuestión tan candente, el 28 de agosto de ese año, el conde falleció en Froshdorf, adonde llegaron de inmediato sus sobrinos Parma, el infante carlista don Juan y su hijo el pretendiente Carlos VII con su esposa, el conde de París y algunos príncipes de Orleans y de las Dos Sicilias; una cohabitación difícil, porque don Juan reclamó la sucesión francesa apoyándose en su cuñada la condesa de Chambord, que detestaba a los Orleans. En la ceremonia de entierro, la misma quiso dar precedencia a Roberto por delante del resto de los príncipes de la familia, al ser sobrino carnal del difunto, lo cual generó gruesas tensiones de protocolo.43 El duque de Parma escribía a Tirso de Olazábal: «Tras el dolor de perder a mi tío, que nos amaba como un padre, hemos asistido al más triste de los espectáculos. […] Yo he sufrido mucho pero, por fin, mi tío ha sido obedecido».x El legitimismo francés quedó entonces dividido, porque, aunque muchos aceptaron al liberal don Juan, otros prefirieron optar por su hijo don Carlos, quien de facto hacía ya tiempo que venía oficiando de jefe dinástico del carlismo como consecuencia de las maniobras de su abuelastra la princesa de Beira,44 que en 1864 lo había proclamado cabeza de la causa. No obstante, no faltó quien recordó que la corona de Navarra, unida durante siglos a la de Francia, debía segregarse de la sucesión francesa por no serle de aplicación la ley sálica y que ese título simbólico recaía en don Roberto por herencia de su madre.xi 

			Chambord fue enterrado junto a su hermana la duquesa de Parma y su familia francesa en el convento de Castagnavizza, en presencia del emperador Francisco José de Austria, Roberto y Enrique, los grandes duques de Toscana, el archiduque Francisco Fernando, don Juan y el duque de la Grazia, hijo de la ya difunta duquesa de Berry. En su testamento, fechado en Gorizia el 4 de junio, dejó a su esposa el usufructo de todos sus bienes muebles e inmuebles y la entera propiedad de Frosh­dorf —tanto el castillo como sus 30 000 hectáreas— con todos sus contenidos (plata, libros, cuadros y objetos de valor), y le confió la potestad de revisar y examinar sus papeles personales, sus escritos y sus diarios, con la indicación de quemar aquello que considerase oportuno; a sus sobrinas Margarita y Alicia de Parma legó un millón de francos depositados en la banca Rothschild de Londres, y a Roberto y Enrique, el total de sus bienes muebles e inmuebles (a excepción de Froshdorf), en proporción de tres cuartos para el mayor45 y un cuarto para el menor. Un conjunto patrimonial cuyo elemento más importante era el domaine de Chambord, que en los últimos años había caído en un gran abandono y cuyas rentas, estimadas en unos 200 000 francos anuales, ambos destinaron al mantenimiento y la renovación del edificio y sus dependencias. Una herencia considerable tanto en lo económico como en lo político y lo simbólico, que tendría una enorme relevancia posterior en la vida de don Roberto y de todos sus hijos. La vieja condesa se retiró a Gorizia, donde alquiló el palacio de los condes Lantieri, y visitaría Froshdorf tan solo de tanto en tanto para aliviarse de los calores del verano. 

			Dueño de tan gran patrimonio, y cortejado por legitimistas franceses y por carlistas españoles como los Olazábal o su amigo el marqués de Cerralbo, el duque necesitaba ahora encontrar una segunda esposa en la que apoyarse para ocuparse de sus hijos. Una tarea que requería de cierta reflexión, pues debía de ser una princesa católica que comulgase con el tradicionalismo, cosa que limitaba la elección a las cortes austriaca, sajona y bávara, y a las familias destronadas de Toscana, Módena y las Dos Sicilias, excluidas por principio las monarquías liberales de España, Portugal, Italia y Bélgica, y los Orleans franceses; por ello, nada más fácil que acudir a su entorno más conocido, conformado por aquel endogámico reservorio de familias que compartían los principios legitimistas, un sólido pietismo, y giraban en torno a aquel gran astro que era la conservadora corte de Viena. Pero ni en la casa de Módena ni entre los carlistas españoles había princesas casaderas, lo mismo sucedía en la casa de Baviera, entre los Borbones de las Dos Sicilias solo cabía la princesa María Carolina,46 la casa de Sajonia apenas podía ofrecer a la masculina y nada atractiva princesa Matilde, y únicamente entre los Habsburgo menudeaban las archiduquesas casaderas. Finalmente, la elegida llegó por otra vía, a través de su hermano Bardi, quien tras su regreso de España en 1876 había contraído un segundo matrimonio, en el palacio de su hermana Alicia en Salzburgo, con la infanta Adelgunda de Portugal.

			Adelgunda tenía todavía dos hermanas por casar, María Ana y Antonia, y esta última fue la designada. Una joven atractiva, culta y valerosa cuya familia recogía a la perfección los mismos principios ultramontanos que los Borbones de Parma. Su padre, el depuesto rey Miguel I de Portugal, había llevado la vida errante de un príncipe desposeído tras su marcha en 1834 de Portugal, donde había representado, para su fracaso, los principios reaccionarios frente al empuje del liberalismo de su hermano el emperador Pedro I del Brasil; exiliado, había recalado en Roma bajo la protección del papa Gregorio XVI, había residido en el palacio Marescotti y había recibido ayuda financiera del pontífice y del duque Francisco IV de Módena, pero la elección al papado
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